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NECHOLO<:::i-IA 

El 2 de agosto anterior falleció en esta ciudad el 
joven estudiante don MIGUEL 'A. VILLEGAS, nacido de 

, una cristiana y honorable familia d_e El Peño!, en el 
departamento de Antioquia. 

Después de estudiar los cursos del bachillerato en 
el Seminario de Medellín, vino Villegas a Bogotá, a 
principios de este año, y se matriculó como alumno 
externo en la clase de metafisicá y, en las primeras rlel 
dpctorado en filosofía y letras. Se distinguió por su in­
teligencia y buen porte, puntualidad y aplicación al es-

. tudio. Murió confortado con los santos sacramentos. 
Descanse en paz. 

LOS DIALECTOS DE LA GRECIA 

Dedicado a Joseph Louis Perrier. 

Entre todas .las lenguas humanas ninguna tan bella, 
tan armoniosa y tan perfecta como la lengua griega. Si 

_ un idioma es, como dice Ozanam, · el fruto de la tierra 
que lo vio nacer y del cielo que· alumbró su nacimien­
to, a penas hay cielo y tierra comparables a I.os de la 
Hélade, el país de los olivos· y viñedos, de las abejas. 
y las flores, ad�rmecido por el eterno arrullo del mar. 
Nada más ajeno que esta lengua de la áspera rudeza 
de las lenguas del Norte, verdadero tormento de los 
órganos vócales no menos que de las células y nervios 
del oído. Al través de esas inyerosímiles aglomeracio­
nes de consonantes, críspase uno al percibir el silbido 
de la racha de�templada, el crujir de los hielos o ·el 
graznido cortante de la aves del septentrión. Esas len­
guas chillan, zumban, crepitan, restallan, chirrían despia­
dadamente. 
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El hábla griega es más humana, iba a decir, más 
divina. Provista de una conveniente dotación de voca­
les: largas, breves y comunes, llenas y débiles, y_ hasta 
-de semivocales; rica en diptongos y aun en triptongos,
cuenta con un arsenal completo de consonantes, ya
·mudas: labiale·s, guturales y dentales, con su gradación
de dulces, fuertes y aspiradas; ya líqui.,das; nasale� y
·silbantes, ya, en fin, letras dobles o compuestas, para
no hablar de las aspiraciones o espíritus, de las elisio­
·nes y contracciones, rec\irsos todos que hacen del grie­
,.go el campo más propicio para. el juego de todas las
leyes de la fonética racional. Marco Tulio lo ha dicho:
si los dioses quisieran hablar la lengua de los hombres
hablarían la de Platón.

Pero cada lengua ofrece sus diferencias dialectales, 
y el griego no hace excepción a. esta regla. Tale� di­
ferencias suelen provenir, o de la variedad de regiones 
arcifinias en que las naciones se dividen o, más bien, 
-de los diversos núcleos de població'n -que les han dado
origen. Aristóteles, tan solícito en indagar los anteced.en­
tes de su patria, enumera hasta 200 pequeñas naciona­
lidades helénicas y aun escribió comentarios sobre 158 
constituciones de esos antiguos estados. (1) Eran los 
griegos refractarios a lus grandes bloques· o concentra­
ciones polític�s al estilo de las monarquías asiáticas, 
.,eon las que estuvieron siempre en lu�a, o al de las 
modernas potencias imperialistas, amenaza de propios 
y extraños. Puede decirse que Grecia -era, como Hispa­
·noamérica, un vasto archipiélago de repúblicas.

Con todo, tamaña variedad puede. reducirse a tres
grandes familias o tribus principales: los Eolios, los Do- ,
rios, y los Jonios. De allí resultarían tres dialectos matri-

' 
. 

(l) Esta misma Revista publicó en 19()8, creemos que por
-vez primera· en castellano, el tratado qe Arjstóteles sobre la cons­

titución de Atenas, descubierto cuatro lustros antes entre u�as rui-

·nas de Egipto.




